
Zaragoza cuenta con una red de Centros de Tiempo Libre en la que 

conviven centros municipales gestionados por empresas y entidades 

sociales  y otra serie de centros impulsados por entidades 

ciudadanas, que hasta ahora el ayuntamiento integraba en su red de 

centros mediante convenios de colaboración, ya de por si precarios.  

 

El Ayuntamiento de Zaragoza ha decidido eliminar todos los 

convenios suscritos con estas entidades y convocar un proceso 

abierto de licitación para adjudicar estos proyectos.  

En este proceso, donde lo que prima es cuadrar la caja vacía, a costa 

de los despilfarros de años anteriores, la Educación sale a subasta. 

Partimos de unas condiciones más precarias que las del resto de 

centros de Red Municipal, que impiden desarrollar el 100% de 

nuestra actividad tal como se venía realizando.  Tampoco se logra la 

pretendida igualdad con los demás Centros Municipales, ya que la 

asignación presupuestaria es injustificadamente inferior.  

 

Por todo ello, EXIGIMOS LA PARALIZACIÓN INMEDIATA DE 

ESTE PROCESO INJUSTO Y LA CREACIÓN DE UN GRUPO DE 

TRABAJO que sea capaz, por voluntad y medios, de generar un 

escenario que garantice la continuidad de los proyectos con todos 

los valores añadidos que hasta ahora nos han hecho merecer el 

afecto, el apoyo y el impulso de todos nuestros vecinos en los 

diferentes barrios. 

 

Nuestros centros impulsados por las entidades ciudadanas 

promueven y desarrollan proyectos diferentes y particulares en 

cada barrio, pero todos compartimos unas señas comunes: 

 Hemos nacido del impulso y la participación 

ciudadana, con la aportación de voluntarios, y 

llevamos trabajando con la infancia más de 20 años. 

 

 Nos sentimos parte del barrio donde trabajamos y así 

nos sienten niños, familias, colectivos sociales e 

instituciones. 

 

 Contribuimos a la educación integral del niño desde el tiempo 

libre, favoreciendo su desarrollo y con un carácter preventivo.  

Ante esta decisión, queremos manifestar lo siguiente: 

 NO ES POSIBLE subastar unos proyectos  

cuyo nacimiento, desarrollo y afecto no son de  

titularidad municipal, sino que son fruto del  

impulso ciudadano, del esfuerzo anónimo de 

 mucha gente y, en suma, son patrimonio de 

 los barrios y sus gentes. 

 No podemos compartir unas condiciones  donde lo más 

importante es el dinero, por encima de cualquier 

consideración social y por lo tanto donde la intervención 

educativa con los menores pasa a un segundo plano. 

 No podemos compartir una “contrata” que establece 

diferencias entre distintos centros sin justificación, creando 

así centros de 1ª, 2ª y hasta 3ª categoría. 

 En definitiva, creemos que el cambio pretendido por el 

Ayuntamiento desprecia la experiencia y el trabajo 

construidos durante mucho tiempo en los diferentes barrios, 

trabajo útil, vigente y fructífero a día de hoy. Creemos que se 

pretende eliminar la posibilidad de contar con proyectos 

diferentes, flexibles y que ponen el acento en el chaval con 

nombre y apellidos, por encima de números y estadísticas. 


